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					Epístola del hermano mayor... 
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				Creo que vamos por el camino correcto. Sí, los Jinetes del Apocalipsis cabalgan, diezman con sus certeros sablazos. Dejan dolor por donde pisan. 

				Pero la poesía nos ha dejado una fuerza inusitada. Nos ha inoculado contra el terror. No es que las hermanas y los hermanos de la tinta no sientan en carne propia todos los males que aquejan al mundo, no. Pero, la belleza que llena las Auroras boreales, los anillos de Saturno, la Cascada del Ángel, las flores, los colibríes, han proporcionado una capa, un velo protector que permite minimizar los dolores, o bien, da el poder a las hermanas y a los hermanos de aumentarlos y por ende, los cantan, para bien o para mal.

				Sí, que el mundo gire, que los Negros Caballeros blandan espadas, que sus caballos pisen fuerte. Nadie los va a detener en sus fechorías. Pero nosotros, la Hermandad, desde nuestra trinchera, les haremos frente con nuestros libros, con los libros de Rulfo, de Sor Juana, de Mallarmé, de Othón, de Cervantes y de Shakespeare. Mejor arma y escudo no podríamos encontrar. 
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				Como de costumbre llegué por la mañana muy tem-prano con mi taza de café en la mano disponiéndome a trabajar.

				Con horror descubrí una mancha negruzca de la que brota-ban cientos de pequeñas hormigas. Indignada, me dispuse a buscar el origen o la razón de la existencia de esos pequeños animalejos y encontré un pañuelo desechable, sí, un “kleenex” que envolvía algo. Ah, pensé, un trozo de dulce que había de-jado la noche anterior y del cual medianamente me deshice por mi gran fuerza de voluntad. Estoy a dieta, a lo que puede considerarse una dieta razonable sin azúcares puesto que he leído y todo el mundo divulga que el azúcar hace más daño que la carne de puerco, que las grasas mono y poliinsatura-das, que una hamburguesa de McDonald’s o que un par de tacos de canasta. Hace mucho que no como tacos de canasta, pensé también.

				Así que, como decía, dejé inconscientemente ese trozo de algo que contenía azúcar y ahí estaban ellas, al acecho, cientos. Es más, al escribir esto siguen apareciendo algunas despistadas que no siguieron las reglas de la mayoría y las tengo que aplastar con el dedo.

				Al quitar el objeto del deseo, el kleenex, descubro una hile-ra, más bien era cuatri hilera de bien formadas hormiguitas que salían o se dirigían, de acuerdo con las leyes de tránsito hormigueril hacia -o desde- la regleta que conjunta todo el cableado de mi equipo de cómputo, impresora, teléfono, wifi y todas las veleidades y las gracias de la nueva tecnología 

			

		

		
			
				
					Susana Arroyo-Furphy Brisbane, Australia
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				que permite que algunos seres frágiles como yo trabajemos desde la “comodidad” de la casa.

				Los cables estaban hechos nudo. No, no estaban anudados pues los había organizado perfectamente hacía algunas se-manas. No eran nudos de cables, eran nudos de hormigas. Se estaban atropellando. Creo que algunas o muchas no sabían si ir o venir. Y entonces fue cuando miré hacia la pared contigua a los cables. 

				¡Ajá!, me dije, van hacia el techo… o vienen… ¡Oh!, qué descu-brimiento horripilante. Iban y venían en cuatri hilera hacia el alto techo y de ahí yo ya perdía la vista. Mis ojos han reducido la visión correcta para escribir: la vista cercana, y también para la lejana, así que me decidí traer mi catalejo, el que uso para ocasiones especiales -como ésta- y vi que eran miles, quizá millones de hormigas que entraban y salían sabe Dios por dónde, de dónde y hacia dónde del techo. 

				Un paño cualquiera no sería suficiente para deshacerme de tales insectos. ¿Todo por un trozo de dulce?, me pregunté alar-mada. Entonces me dirigí al armario en donde se encuentra la aspiradora. No podré darles alcance, pensé. Así que decidí utilizar el magnífico “enjo”, ese largo rectángulo atrapado en microfibras (sintéticas, claro) para quitar el polvo de las partes altas a las que uno normalmente no tiene acceso. Aunque en verdad no es un “enjo”, es una imitación china o tailandesa, pero da igual, cumple las mismas funciones. Posee un tubo 
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				que se encuentra dentro de otro y entonces se alarga, se alarga “al infinito y más allá”, pensé. 

				Ataviada con mi enjo en su más prominente aspecto, empecé a barrer, limpiar, sacudir de un lado al otro, pero con cuidado de no lanzarlas solamente al aire pues las hormiguitas son bastante resistentes, creo que hasta rebotan. Así que atrapé a las más que pude. Las aplastaba contra la pared ejerciendo mi mayor fuerza, la mayor fuerza que se puede ejercer desde mi baja altura hasta el techo que es de más de tres metros o hacia los resquicios por donde emigraban e inmigraban. Corrí al cuarto de lavado, llené un depósito con agua y sacudí con fuerza el seudo enjo. Las restantes las quité con la mano, abrí la llave de nuevo para limpiarme y quitar del enjo las que me era posible. 

				Y cuál no sería mi sorpresa, no me puedo reponer aún. Al re-gresar al estudio, a mi centro de trabajo y armada con mi enjo como una jabalina o como una lanza de las empleadas en las guerras púnicas, me preparé para someter a los insectos que… habían desaparecido…

				Huyeron las hormigas, quizá despavoridas al ver el monstruo, el enjo porque a las personas están acostumbradas y no nos temen, así que no creo que me consideren monstruo. Y las busqué y no las hallé. Nada, solamente algunas desorientadas que siguen, repito, en estos instantes por ahí, las veo debajo de mi mesa, porque mi mesa es de cristal. En momentos pienso que son alucinaciones, pero no, son ellas que caminan con sus extra minúsculas patitas en mi mesa como si fuera un techo. No resbalan de la mesa, son tenaces.

				Ahora han dado toque de retirada. 

				En lo que termino de escribir esta honda reflexión cavilo sobre su origen quizá milenario. Me imagino a mí misma invadida por ellas, que me comen y me cubren y me aniquilan, pero no, mejor elimino esos pensamientos y pienso en la enorme capacidad de organización que tienen y sin hacer ruido algu-no perceptible por el oído humano pueden formar el ejército más certero.
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				ÁNGELES (lat. Angeli; ingl. Angels; alem. Engels) La teología cristiana dio este nombre a las <criaturas incorpóreas>, admitidas por el neoplatonismo que sirven de intermediarias entre Dios y las criaturas corpóreas. La fuente de la angelología medieval es el escrito del seudo Dionisio Areopagita acerca De la jerarquía celeste. La jerarquía celeste está formada por nueve órdenes de ángeles agrupados en tríadas. La primera tríada es la de los serafines, los querubines y los tronos; la segunda es la de las denominaciones, las virtudes y las potestades; la tercera es la de los principados, los arcángeles y los ángeles, esta doctrina fue adoptada por Santo Tomás, y adoptada por Dante en su Paraíso.

				Nicola Abbagnano. Dicc. De Filosofía. FCE. 1961
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				Dicen que dijo…

			

		

		
			
				
					Acroamático (ingl. acroamatic; franc. acroamatique; alem. akroamatisch). 

				

			

			
				
					Se da este nombre, en virtud de estar destinados a los oyentes, a los escritos de Aristóteles que constituían las lecciones dictadas por él en el Liceo.

					Todas las obras aristotélicas que poseemos son acroamáticas, ya que los escritos que redactó para un público numeroso, casi todos en forma de diálogo, cayeron en desuso cuando los escritos de las lecciones, llevados por Sila a Roma, fueron reordenados y publicados por Andrónico de Rodas hacia la mitad del siglo I d. c. 

					Nicola Abbagnano. Dicc. de Filosofía. FCE, 1963.
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				Palabras del Dr. Freud sobre la versión al castellano de sus obras completas.

				Sr. D. Luis López Ballesteros y de Torres:

				 Siendo yo un joven estudiante, el deseo de leer

				el inmortal <Don Quijote> en el original cervantino

				me llevó a aprender, sin maestros, la bella lengua

				castellana. Gracias a esta afición juvenil puedo

				ahora –ya en edad avanzada—comprobar el acierto

				de su versión española de mis obras, cuya lectura

				me produce siempre un vivo agrado por la

				correctísima interpretación de mi pensamiento

				y la elegancia del estilo. Me admira, sobre todo, 

				cómo, no siendo usted médico ni psiquiatra de

				profesión, ha podido alcanzar un absoluto y

				preciso dominio de una materia harto intrincada

				y a veces oscura.

					Freud

					Viena, 7 de mayo de 1923

			

		

		
			
				Amistad 

				La amistad es un contrato tácito entre dos personas delicadas y virtuosas. Digo <delicadas>, pues un monje, un solitario, puede no ser malo y vivir sin conocer la amistad. Digo <virtuosas>, pues los malos no tienen sino cómplices; los sensuales, compañeros de desenfreno; los muy apegados a los bienes materiales, asociados; los políticos, facciosos, que atraen junto así; la casi totalidad de los ociosos, relaciones; los príncipes, cortesanos; sólo los hombres virtuosos tienen amigos.
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					Manuel Gutiérrez Nájera Ciudad de México
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				Cuentos completos. FCE. 1983
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					Fotografía: @Carlos Bracho.

				

			

			
				
						La tarde caminaba hacia la noche 

					El loro aquél callaba

						Algunas flores dormían

					 Los árboles notaban 

						que tú y yo 

					 bajo la sombra del encino

						hacíamos nuestros juegos

					árbol que nada decía

						solamente nos miraba

						En sus hojas

						dejamos murmullos

						ruidos de manos

						sonidos del alma

						Con el viento

						cayeron todas las hojas	

				

			

			
				
					
						Carlos Bracho Ciudad de México

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				Hojas que caen

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				16

			

		

		
			
				
					 Canción de la rielera

				

			

			
				
					 Yo soy rielera, tengo mi Juan,

					él es mi querido y yo soy su querer,

					cuando lo llaman que ya se va el tren,

					 <Adiós querida>, dice, <ya se va tu Juan>

					 Cuando dice el conductor:

					<tengo órdenes para el tren,

					porque vamos a llegar 

					a la estación de Belén>

					 Cuando dice el conductor:

					<va a salir para San Juan>

					Le llevo su canasta

					con la que va a refinar.

					 Si porque me miran guantes

					piensan que soy militar,

					yo soy puro garrotero

					de la línea nacional.

				

			

			
				
					(Canción de aproximadamente 1888)

					Del libro Corridos Históricos. De Juan Diego Razo Oliva. 2010.
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				 Tu cuerpo es el paisaje soterrado

				donde pacen mis demonios sueltos

				el mar que se ahoga en sí mismo

				con la respiración de los náufragos

				el fuego que alimenta la llama

				del relámpago de oro enfebrecido

				el agua que limpia de alimañas nocturnas

				la tierna superficie del espanto

				el oasis devorado por la sed

				del moribundo que extravió ciegamente su camino

				la última hoja de un otoño incendiado

				quemando eternidades.

			

		

		
			
				
					Dionicio Morales Ciudad de México

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Del libro Señales congregadas. UNAM. 1993
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				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

	
		
			
				Repaso un libro excepcional que tuvo una gran influencia en Europa, y que sigue siendo motivo de estudio artístico e histórico, las cantigas de Santa María de Alfonso X el Sabio. Siglo XIII.

				Obra literaria, musical y pictórica, inseparables las tres artes en una, y complementarias de tal manera, que su letra, melodía y pinturas, son una delicia para el oído y el corazón de quien las escucha y observa. 

				Poesías, partituras y miniaturas, se escucharon en palacios y plazuelas, hasta que las gentes las aprendían y cantaban, o servían para el culto religioso en alabanzas. Son historias noveladas de personajes, o sucesos de ricos y pobres, de arquitectura, naturaleza, instrumentos, vivos o muertos, guerra y paz, ferias y mercados. El universo bajomedieval, del siglo XIII en todas sus formas y colores. 

				El propio Rey Alfonso participa en su autoría y a él se le atribuyen algunos poemas y narraciones. Además, supervisa el trabajo de sus colaboradores, hasta completar 427 canciones.

				Juglares y trovadores difunden y animan al pueblo con instrumentos musicales. Algunos recuperados hoy en día, gracias a la impresión gráfica de los dibujos de los pergaminos, conservados en 4 códices en Madrid, Florencia y Toledo.

				 Las miniaturas muestran también la vida cotidiana de las culturas cristiana, árabe y judaica que cohabitaban en esa época en España. 

				Las partituras son ejecutadas por muchos instrumentos: organistrum, trompa, trompeta, flauta, arpa, laúd, castañuelas, arpa, cítaras, viola de arco, dulzainas y muchos más. 

			

		

		
			
				Alfonso X, a su estrell del día

			

		

		
			
				
					Cruz Villanueva Madrid, España

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				*Fotos del dominio público.
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				Alfonso X, a su estrell del día
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				Imaginando el libro, escuchamos un relato y aprendemos esa forma de cantar, bailar y en este caso rezar:

				“...16 de julio, el camino a la ermita de La Virgen de Salas, en Huesca, está de fiesta. 

				Niños y mayores atraviesan acequias y huertas, al son de una música lejana. Avanzan por las borduras del sendero. Algunos moviendo espigas doradas con sus manos, y asiendo cestas de mimbre de los almuerzos en sus brazos.

				A lo lejos, un grupo de juglares ultiman los ensayos de sus saltos y piruetas, para recibir a los reyes, porque hoy el monarca, de nombre Alfonso, visita a la Virgen de la Iglesia y se convertirá en su trovador. 

				Da gracias de los milagros que tal vez su esposa Violante le narró y porque sabe que, más allá de su reinado, existe un Rey sobre todo rey, en el paraíso del Amor. María, Reina y Madre, la mayor Dama de Honor. 

				Sube el sonido de las melodías, se acoplan los instrumentos al viento; y a su sonar, sigue la voz de Don Alfonso, que canta:

			

		

		
			
				Santa María, 

				estrella del día, 

				muéstranos la vía 

				para Dios, 

				y guíanos.

			

		

		
			
				 …Tu juicio puede guiarnos, 

				más que en nada, al Paraíso

				donde Dios tiene siempre gozo y sonrisa 

				para quien quiso creer en Él;

				y me placería, si a Ti te place, 

				que fuese mi alma en tu compañía.

				Santa María...

			

		

		
			
				Santa María, 

				estrella del día, 

				muéstranos la vía 

				para Dios, 

				y guíanos.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				19

			

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				20

			

		

		
			
				Fotografía: @Carlos Bracho.
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					Josie Bortz CABA-Argentina

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				“A los que corren en un laberinto, su misma velocidad los confunde ”

				Séneca
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				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

		
			
				Existe el tiempo, el espacio y el laberinto en la vida personal del ente, estos temas tan constantes en la vida cotidiana, en muchas ocasiones no se reconocen o detectan, la única salida de esto es toparse con muchas puertas, no hay manera de escoger la mejor. El latente temor de abrir la puerta equivocada y decidir cuál es la correcta. El tiempo acosador presiona firmemente, lleva a la duda de no errar, aunque después de todo intervenga la inconciencia que conducirá al embrollo. Esto es un aspecto que se trata de evitar, de enredarse en una situación complicada.

				Con respecto al tiempo y el espacio uno de los símbolos es Clío, que representa la musa de la historia relacionada con la mitología griega. Observando una rueda que simboliza la rotación de un reloj, actividad que hace, antes de anotar en su 

			

		

		
			
				El tiempo y el 	espacio, unidos 	en un  laberinto
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				libro desde un carro fugaz. La hipótesis más aceptada o el laberinto mitológico de Dédalo se encuentra en la fábula de Teseo, él mata al Minotauro del laberinto de Creta, haciendo referencia, a la resurrección espiritual del joven tras finiquitar a la bestia, regresa con ayuda del ovillo que le entregó Ariadna; y el laberinto egipcio de las tres mil estancias del faraón Amenemhet. Los laberintos han llamado la atención desde tiempos inmemoriales. En el siglo XVIII, crece el interés en Europa y se construyen jardines-laberintos como lugares lúdicos: Hampton Court, en Inglaterra. El laberinto también se puede definir como algoritmo, inventado por el francés Charles Tremaux, es una técnica para resolver problemas. Además se relaciona con la arquitectura, las matemáticas y la diversión. 

				Varían opiniones al tiempo y el espacio de renombrados filósofos idealistas que consideran lo siguiente: para Hegel el espacio y el tiempo son productos de la idea absoluta, destacando primero el espacio y posteriormente el tiempo. Lenin aportó el hecho de señalar una crisis de las opiniones idealistas sobre el tiempo y el espacio, por ser una existencia de la naturaleza en el tiempo en millones de años relacionando a épocas anteriores a la aparición de la humanidad; teoría idealista. Kant argumenta que 

				el espacio y el tiempo son formas demostrativas del misticismo sensorial, ajustadas por la propia naturaleza de la conciencia. 

				Un tema generoso, humano, de mucha profundidad artística, simplemente por brindar abiertamente temas que a la humanidad concierne es el teatro. Los dramaturgos por lo general no quitamos el dedo del renglón en lo que atañe al tiempo y al espacio. Temas de gran calidad para crear una obra que trascienda al gusto y satisfacción tanto del público como de los intérpretes, y sobre todo un reto a realizar. Aunque esta situación a veces está expuesta a caer en el laberinto que lleva a la reflexión profunda del receptor y compararla o reflejarla a su vida misma.

				Una de las bases fundamentales del teatro está fundada en la poética aristotélica; que es el tiempo, espacio y acción. Efectivamente debe haber acción, sin esto es como si no existiera la columna vertebral del teatro. Autores devotos a esta poética se puede enumerar a muchos, pero solo como muestra citaré algunos de los dramas que se encuentran bajo esta unidad, Elena Garro aplica esta norma en: Un Hogar sólido (1957), Sócrates y los gastos (2003) primera y última piezas. La autora con su creatividad muestra laberintos que incita al lector a no distraerse para no perder el pasaje al que nos conducirá para una buena 
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				reflexión. En este texto se podría enlistar a muchos estudiosos de este tema como el físico estadounidense Stephen Hawking con su obra Historia del tiempo.

				El escritor argentino Jorge Luis Borges clama un su prosa titulada Los dos reyes y los dos laberintos: “!Oh! , rey del tiempo y substancia y cifra del siglo!, en Babilonia me quisiste perder en un laberinto de bronce con muchas escaleras puertas y muros; … (607)”. Así también Octavio Paz contribuye con su obra destacada Laberinto de la soledad (1950): “Espacio y tiempo estaban ligados y formaban una unidad inseparable. A cada espacio,… un “tiempo” particular… poderes propios… influían y determinaban profundamente la vida humana. Nacer un día cualquiera, era pertenecer a un espacio, a un tiempo… (60).” Entrar a un laberinto es fácil, pero para salir de él, será difícil, mas no imposible. La diversión se termina y la histeria empieza cuando ya se ha llevado mucho tiempo en buscar la salida entonces el espacio se limita entre en ir y venir buscando la salida. A final de cuentas es divertido y mágico disfrutarlo como lo es el Laberinto de la Hacienda Panoaya ubicado a la entrada de Amecameca en el estado de México. 

				El contratiempo que arroja el tiempo contra el espacio es ya una dificultad. Como todos los laberintos que 

				presenta Humberto Eco en su novela En nombre de la Rosa (1980), Guillermo y Adoso se confrontan con muchos de los laberintos que presenta la trama. El más destacado laberinto es la biblioteca en la cual descubren los misterios de esta (241-43). Al parecer en la vida misma existen laberintos que se presentan a cada paso que se da, pero solo es un decir porque es difícil detectarlos a plena vista o es acaso que ¿los soñamos, o los ignoramos? 

				Y por la trilogía presentada en este texto, existe el Laberinto del Fauno de Guillermo del Toro mágicamente entregó esta obra para placer de la audiencia. En El gran libro de los sueños (1987) de Emilio Salas, el periodista, escritor, Peter Kolosimo plantea acerca del laberinto: “El laberinto es el acta de acusación más brillante contra nuestra debilidad de carácter, la falta de decisión y la tendencia en creer, en nosotros mismos y en los demás, problemas innecesarios (306).” El tiempo corre y no se detiene, no hay marcha atrás, el espacio lo reduce el ser humano, ambos pasan al laberinto del cual a veces es tarde para salir de él. El laberinto ofrece el mecanismo para configurar esta visión. El espacio y el tiempo son temas de largo debate entre los científicos, pero los seres humanos los vivimos de nuestra manera y nuestro entender, que se refleja en la literatura.
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				Del libro La Fiesta y La Muerte Enmascarada. Edit. Colibrí. 1999
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				Las luces de la ciudad iluminan cada noche la orgía perpetua, el amor de la calle, la fiesta interminable, pero también cobijan grandes atrocidades e infamias: violencia, caos e incertidumbre se dan la mano y hacen un nudo ciego. Muy lejos del jolgorio deambulan por la noche los ignorados perros de la dicha, los sin hogar, los apestados, los rechazados por la buena fortuna.

				 ¿A quien no se le estremece el corazón cuando mira a los ancianos limosneros, a los teporochos, 

				a los niños de la calle, a los que no tienen casa ni esperanzas? Si eso lastima a pleno sol cuando las brujas y los demonios más brutales descansan entre las sombras (sobre todo si llueve o hace frío) ese espectáculo infrahumano lastima doblemente.

				Y muchos estamos ya acorazados por la insensibilidad, nos importa muy poco el destino de los otros, que ellos se rasquen con sus propias uñas mugrosas, nosotros nos vamos a la fiesta.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				LOS GALEONES DE MANILA o NAOS DE CHINA

				¡UN NEGOCIO REDONDO!
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				Galeón San Joseph de Gracia 

			

		

		
			
				Acapulco, pequeño puerto de pescadores, vive gran bullicio a finales de noviembre de 1787 por la llegada de comerciantes (algunos desde el Perú), autoridades, familiares de tripulantes y de pasajeros, quienes viajaron para estar en el puerto al arribo del Galeón de Manila. 

				Noticia enviada por el capitán de la nave a las autoridades de la Nueva España (tocando puerto en La Navidad, Jalisco) donde anunciaba su próxima llegada a Acapulco. Esto motiva echar al vuelo las campanas de iglesias y celebrarse un solemne Te Deum en la Catedral de México. 

				De esa manera, toda la Ciudad se enteraba de la llegada del Galeón.

				 Durante los días previos a la fecha de llegada, la gente se acomodó en las playas, viendo hacia el horizonte y cuando se divisó el “puntito” blanco de las velas, en el amanecer del viernes 16 de diciembre, lo anunciaron a gritos; juntando a todos los presentes para ver el arribo del esperado Galeón San Joseph de Gracia. 

				Nave de tres mástiles y construida en los astilleros filipinos de Cavite, con un costo de $ 40,000.00, es conducida por Don Francisco Joseph Vasco de la Rocha, alférez de la Real Marina, tripulación de 281 individuos de Infantería, Artillería y Marinería, transportando 45 pasajeros y carga de 1,975 artículos asiáticos. Toda la operación bajo vigilancia de tres compromisarios del Comercio Filipino: Don Juan González (Alférez de Fragata y Primer Piloto de Real Armada); Don Antonio Palacio y Bustillo (Controlador de buque) y Joseph García de Arias (Maestre de Plata).
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				Este Galeón, procedente de Manila y después de 163 días de travesía, entra por la bocana de Acapulco; desplegando sus banderas y disparando salvas. Mismas que son contestadas por los cañones del Fuerte de San Diego. Fondea a las 6.30 de la mañana. Atracada la nave, llegan oficiales del puerto, revisan y reciben documentos aduanales. Luego, desembarcan pasajeros y tripulantes, dirigiéndose a la iglesia y llevando la imagen de San Joseph, santo protector del navío, en acción de gracias.

				Terminado este protocolo, se extienden sobre la playa y alrededores, tiendas, carpas y manteadas, donde es exhibido el espectáculo de las ricas y variadas mercancías de Oriente. Ejemplo de ello, este listado levantado por órdenes de la autoridad portuaria: “… Tejidos de Seda; Tejidos en Blanco; Ropa pintada; Seda sin tejer; Mantones; Pañuelos; Listones de Cantón; Especería; Cera labrada y sin labrar; Vermellón; bolas de truco; piezas de metal blanco y amarillo; peines de Lanquín; Loza surtida; cañas de bastón; Bejuquillos; Cerámica de porcelana blanca y azul oscura, muy fina, obras de jade; figuras de marfil y muchas cosas más sin describir…” Así, viendo aquellos tesoros se desbordó el júbilo. Empezó la compra-venta, mayoreo y menudeo, y el tradicional alboroto de la “Gran Fiesta del Galeón de Manila” 

				La Feria duró poco más de tres meses. Su actividad comercial generó grandes ganancias tanto a las autoridades como a comerciantes, transportistas y demás involucrados. 

				La Corona española cobró a mercaderes, por derechos de carga y permisos: $731, 729.00 y $248, 444.00 por derechos de uso y etcéteras en el Galeón San Joseph de Gracia, según autorización del Virrey Conde de Gálvez.

				 La Real Compañía de Filipinas, constructora del Galeón, cobró por derechos y transportaciones (ida y vuelta): $50,000.00 

				La Real Marina cobró por protección a pasajeros y particulares: $17, 725.00…
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				Pero, las ventas totales, solamente durante las semanas de la Feria, superaron los dos millones de pesos plata… 

				Días después de terminada la Feria, el 27 de marzo, este Navío parte de Acapulco rumbo a las Filipinas. Al regreso, a diferencia de la venida a México y como era costumbre, el Galeón transporta poca mercancía y muchos caudales. Según descripción en Gaceta de México del 22 de abril de 1788. Conducía: 

				A cuenta de S.M. $298,138.56 pesos plata

				A entregar en las Islas Marianas $ 16, 945.60

				De sínodos y limosnas $16, 399.00

				Para entregar a la Real Compañía 

				de Filipinas $30, 000.00

				Mas envíos de particulares $129,150.57

				El 5 de agosto, poco más de cuatro meses de haberse terminado la Feria, se anunciaba en la ciudad de México exhibición y descripción de artículos orientales traídos a la Nueva España en el Galeón San Joseph de Gracia y listos para su venta en la Alhóndiga de la Ciudad, por los ya conocidos comerciantes… En pocos días, todo fue adquirido y, según se dijo, las ganancias triplicaron sus gastos y costos… “Un Negocio redondo”… 
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					Betty Zanolli Fabila Ciudad de México

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Conocido por su pseudónimo Umberto Saba, menos por el de Umberto Chopin, aunque su nombre real era Umberto Poli, fue Saba (originario de Trieste, 1883 y muerto en Gorizia, 1957), el principal poeta lírico italiano del siglo XX, cuya carrera literaria inició casi en secreto -material y conceptualmente- bajo el velo de la poesía hermética como cantor de la melancolía y la tristeza. Estados anímicos en los que se refugió para narrar su historia desde el “yo poético”: hablando de sí mismo, sin tomar en cuenta propiamente a su lector, y es que mientras el mundo comenzaba a transitar por el camino de las vanguardias, Saba prefirió optar por desarrollar una forma de diálogo más cercana a la realidad y a la cotidianidad a partir de esquemas métricos tradicionales. 

					Cercano a Svevo, Penna, Ungaretti y Montale, fue llamado por este último un “clásico ingenuo”. Quizás lo fue y en ello radicó gran parte de su grandeza. Saba trataba de refugiarse en su propio mundo después de haber sido perseguido por su condición de hebreo y no se podía permitir ser grandilocuente. No obstante, haber utilizado un lenguaje simple lo hizo ser elegante, sobrio, desnudo, sin complicaciones vanas, al grado de permitirnos comprender por qué para el escritor su ciudad era romántica y, en cierta manera, dramática. Elementos que, como nos dirá el poeta, fueron esenciales para su poesía y no tan buenos para su vida siempre triste. Vida de un poeta que se supo siempre ignorado, solitario y melancólico. Y no podía ser de otra manera: esta última fue la compañera de toda su vida, 

			

		

		
			
				Umberto Saba  y el antinovecentismo
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				Umberto Saba  y el antinovecentismo

			

		

		
			
				al grado de creer que justamente hasta la voz de una cabra era un lamento para manifestar el dolor del universo: “Ho parlato a una capra / […] Quell’uguale belato era fraterno / al mio dolore…”.

					Y es que para él la vida era triste y desde el “dolor de vivir” nos hablaba, como en su poema “Mi malinconia”: “Malinconia amorosa / della mia vita, / prima del cuore ed ultima ferita; / chi a cogliere i tuoi frutti / ama l'ombre calanti i luoghi oscuri, / lento cammina, va rasente i muri, / non vede quello che vedono tutti, / e quello che nessuno vede adora”. Imposible no considerar que la pérdida le había marcado a partir del abandono de su propio padre.

					En otro de sus poemas: “Ulise”, nos habla del reto frente al destino que el hombre tiene, así como de la necesidad de encontrarse a sí mismo para evitar la “muerte de la personalidad”, considerando que para el poeta existirá siempre una misión: “realizar poesía honesta”. Por todo ello, Saba se convirtió en un 

				escritor de las remembranzas, de la gentileza, de la piedad por la vida. Emociones que en gran medida se inspiraron bajo los cuadros y paisajes de su Trieste juvenil, al mismo tiempo que en el pensamiento del poeta se materializaba la idea firme de que la muerte estaba cercana y era cierta. No era para menos, la vida de Saba había estado marcada por la incertidumbre de las persecuciones raciales, tanto del fascismo como del nazismo, y en medio de las fugas continuas.

					Il canzoniere fue el título de la colección en la que quedó reunida su principal producción poética. De ella, sobresale su conjunto lírico Trieste e una donna, de la que procede “Città vecchia”, un poema en verdad doloroso, que oprime al alma cuando se lee y que nos habla, como en el caso de su poema “Il borgo”, del Saba que vincula su vida con la ciudad y con el burgo. Al leerlo, podemos entrever cómo el poeta asociaba su vida con cada espacio, con cada elemento que era 
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				parte de los mundos urbanos, pero siempre con sencillez, facilitando al lector la lectura de sus poemas, al hablarle de sus lugares, costumbres y, sobre todo, de los sentimientos de la vida misma, diaria y cotidiana, en espera de la época en la que podrían regresar al burgo, o a un lugar similar a él, “los días de las flores”. Imposible no conmoverse después de su lectura.

					Otro poema a destacar de su obra es “Il piccolo Berto”. Un revelador poema de carácter psicoanalítico e intimista, vinculado a la propia y real infancia del autor que lo convierte en una narración autobiográfica. Es la evocación que hace el hombre adulto sobre el profundo afecto que tenía de niño por su nana. Época aquella, la de su infancia, en la que era feliz y el mundo “enemigo” permanecía fuera de su vida. Serie poética de la que proviene también “Eroica”. Poema cuyo inicio se asemeja al principio de la ópera Pagliacci de Ruggiero Leoncavallo, que comienza con la aparición del “Prólogo”. No obstante, el objetivo que nos comparte es, contrastantemente, en verdad complejo, sobre todo cuando nos habla de Florencia, muda, “absorta en sus ruinas”. Imágenes que, en pocas palabras, se convierten en un universo de significados, de la misma manera que en el poema “Amai”, cuando escribe: “amai triste parole che non uno / osava”. 

					Sí, Saba fue un notable representante de aquello que 

				Passolini comenzó a llamar la línea “antinovecentista”: antilírica, excéntrica y diversa de la poesía pura del hermetismo desarrollado en la década de los años 20 en Italia, cuyos autores años más tarde, principalmente en los años 30 y 40, habrían de realizar una literatura impresionista, popular y realista, de ritmo prosístico y diarístico en sus versos, y de ello Saba fue el epígono. Razón que podría dar la idea de que en su lenguaje flotaba para entonces un cierto carácter decimonónico, pero en realidad era radicalmente antisimbolista, al tiempo que incursionaba en algunas de sus nuevas obras abordando el desarrollo de un tratamiento psicologico propio del siglo XX, momento en el cual no quería ya más ser considerado un hermético, y para lograrlo, se afanó porque su lenguaje estuviera carente de artificios, que fuera claro, llano, o como dirá en su poema ya citado “Il borgo”: “dire parole, fare cose che poi ciascuno intenden”. Por algo en su manifiesto poético, más bien meta poético, llegó a sentirse orgulloso de no haber intentado realizar experimentaciones y de haberse concentrado en reivindicar su propia originalidad y expresividad. No en balde había siempre amado la verdad: “Amai la veritá che giace al fondo / quasi un sogno obliato, che il dolore / riscopre amica”.
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					Ignacio Manuel Altamirano

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Hay una bella costumbre en algunas repúblicas de América del Sur, que deseamos vivamente sea imitada aquí. 

				Algunos días antes de aquel en que se solemniza la independencia de la patria, las autoridades políticas, o las juntas patrióticas, o las reuniones de literatos, convocan a los poetas nacionales, a fin de que presenten composiciones en que celebren las glorias de la insurrección. 

				Presentadas estas composiciones, un jurado nombrado al efecto las examina, la víspera o antevíspera del día de la fiesta nacional, y en presencia de un gran concurso, proclama a los que han merecido los premios, los cuales son adjudicados en el instante, y consisten a veces en una rosa de oro, como en los antiguos juegos florales, otras en una colección de libros preciosos, en una corona de laurel o en un simple diploma firmado por las autoridades supremas, o por el presidente de las sociedades literarias. 

				Las composiciones premiadas se recitan en la tribuna cívica, y se mandan imprimir lujosamente de cuenta del erario nacional o de los fondos de la junta patriótica, y se distribuyen profusamente entre el pueblo. 

			

		

		
			
				Del libro Crónicas. SEP. 1987
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					José Eduardo Villalobos Graillet Ontario, Canadá

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				La honra en 

					La segunda

					Celestina

			

		

		
			
				En la segunda parte de La Celestina escrita por Feliciano de Silva como continuación de la obra de Fernando de Rojas, aparece la honra como preocupación constante en los pensamientos y acciones de sus personajes. Esta virtud se relaciona con la integridad y la buena fama que todo sujeto, sin importar su estrato social, busca conservar a lo largo de la trama. Sin embargo, el autor nos muestra diferentes intereses en sus personajes a la hora de alcanzarla o mantenerla: unos ven en el matrimonio la mejor forma de salvaguardar la honra, mientras que otros aspiran a ella a través de engaños, movidos por su intención de sacar provecho de las situaciones que se les presente. A continuación, analizo brevemente estos diferentes tratamientos de la honra que de Silva plantea en su obra, según se manifiestan en los comportamientos de los rufianes, la alcahueta Celestina, las criadas y la joven noble Polandria.

					Pandulfo es uno de los personajes masculinos que parece preocuparse verdaderamente por el tema de la honra, aunque esto lo observamos en la penúltima cena de la obra, como si hubiera una lección moralizadora por parte del autor. Desde el principio del texto, el rufián, que está bajo el servicio de un noble, se comporta como es de esperar en los de su condición, ufanándose de una valentía que no corresponde con la cobardía de sus actos: “baste que por mis palabras me tengan por valiente hombre, y no quiero con la experiencia de las obras desengañarlos” (37). En los encargos que su amo Felides le manda hacer de noche, Pandulfo se muestra 
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				La honra en 

					La segunda

					Celestina
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				temeroso y huye ante el peligro de ser prendido por los alguaciles, dejando atrás a sus compañeros (58). Y cuando los amores de Felides y Polandria quedan en manos de Celestina, el rufián busca encubrir su cobardía con la religión, negándose a realizar visitas clandestinas a la casa de la noble Polandria para dejar de ofender a Dios (367). Sin embargo, su fama de hombre valiente es cuestionada directamente por su amo al reprocharle que ya no le sirve con el mismo valor y lealtad de antes e incluso por otro criado, Sigeril, que se burla constantemente de Pandulfo (492). Como los actos valen más que mil palabras, Pandulfo termina arruinando su fama con la hipocresía y la cobardía que muestra en la obra. No obstante, al final, vemos que él parece reconocer su error y con ello el verdadero valor de la honra: “grande es el trabajo que pide la honra para sostenerse, mas muy mayor es el de vivir sin ella. ¡Oh, traidor de mí!” (493). 

					Celestina es otro personaje que se vale de las mentiras para hacerle creer al pueblo que al resucitar se ha librado de la negra honra que tenía en su vida anterior (94). Con esto de Silva busca que su personaje “redimido” defienda su limpieza tanto en el ámbito público como en el privado, haciéndola más religiosa que en la obra de Rojas, aunque la codicia que siempre ha caracterizado a la vieja echará por tierra sus buenas intenciones. Para defender su honra en el espacio público, Celestina y Elicia se enfrentan a la prostituta pública Palana cuando ésta las acusa de ganar dinero clandestinamente. Pero el acaloramiento de la discusión hace que la alcahueta y su muchacha dañen físicamente a Palana, con lo cual la honra de ellas se pone en juego ante la posibilidad de que la justicia se pueda llegar a enterar del escándalo (278). Para evitar esto, la vieja y Elicia piden asilo en el monasterio de santa Clara y la ayuda 
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				de Felides para que interceda por ellas ante el corregidor (287). El joven noble, llevado por su interés por concertar una cita con Polandria, logra socorrer a Celestina, quien a su vez también requerirá de él para que case a Elicia. 

					Cuando la situación se calma, la alcahueta regresa a su casa buscando a toda costa encontrar un marido para su protegida. Celestina intenta solucionar este inconveniente desde el ámbito privado con la visita de Barrada, un nuevo pretendiente de Elicia, quien – a diferencia de Crito y del paje del infante – está dispuesto a ofrecerle dinero y con ello, un buen futuro y la honra que quiere la vieja para la joven. Como vemos, la honra tiene connotaciones monetarias para la vieja y más peso que la virtud, y así lo afirma: 

				que como ya todo lo que se compra y se vende anda puesto a peso y medida, de ser más y valer más, no el que más vale de persona, mas el que más vale su hacienda, no el más tiene de vertud y linaje, mas el que más tiene falta de todo esto, con sobra de lo contrario para adquirir más dinero (469). 

				Para la interesada alcahueta, la única vía de llegar a alcanzar la honra es sacando provecho de los hombres como Barrada, contradiciendo así el refrán “honra y provecho no caben en un saco” al que hace alusión Sigeril cuando reprende a Pandulfo por no ser un buen criado y por querer robarle a su amo (366). 

					Por otro lado, en la obra se aprecia que las criadas Quincia y Poncia defienden constantemente 

				su honra – vista como la integridad virginal de las mujeres (Barahona 40) – del acecho de Pandulfo y Sigeril, los criados de Felides. No obstante, sus comportamientos e intereses personales las hacen ser diferentes la una de la otra. Quincia, criada de la madre de Polandria, en principio no se deja intimidar por Pandulfo, hasta que él la convence para desposarse con él, casualmente sin testigos (Silva 131). De esta manera, el rufián termina sacando beneficio por partida doble: el acceso al cuerpo de Quincia y, a su vez, tener acceso a Polandria al aprovechar su relación con la criada para hacer llegar a la joven señora las cartas de su amo. Así, Quincia se convierte en cómplice de las fechorías de su amante, actuando como su portavoz, sin importarle la honra de Paltrana, su ama, ni de la familia entera. Al final de la obra, ella y Pandulfo deciden dejar la ciudad celestinesca más por cuestión de la honra del rufián que de Quincia, la cual – víctima de las rufianerías de su amante – ha quedado como una gran mentirosa y bellaca ante Polandria (296). 

					En cuanto a Poncia, ella es la digna representante de la criada fiel que se preocupa por ser recatada y honesta para no dañar con sus acciones la honra de la familia a la que sirve. A diferencia de Quincia, para Poncia la honra es una virtud simbolizada por la virginidad y la creencia en un amor limpio, alejado del vicio y del engaño (391-3). Por lo tanto, ella ve el matrimonio como la vía para mantener la honra, pero aun 
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				alcanzando este voto con Sigeril, decide mantener su castidad intacta, dada la celeridad con que se celebra su boda y lo poco que conoce al criado de Felides: 

				mas lo que debo a mi honestidad para con el tiempo y con el amor de larga conversación, poner alguna razón y desculpa a mi vergüenza, lo que en tan poco tiempo ni en razón de verdadero amor se sufre, ni en vergüenza de honestidad se da licencia (511).

				Poncia también enseña a Polandria cómo defender la honra, ocupando así el lugar de la madre de ésta, enferma y sin la posibilidad de velar por su hija. Tal hecho representa una ironía debido a la corta edad y a la condición social de la criada, que se muestra mucho más experta en eludir las provocaciones de Felides en manos de sus mensajeros –Pandulfo y Celestina – que la joven noble. De hecho, Polandria actúa bajo los consejos de su doncella para mantener la honra a través de la discreción, la limpieza, la buena fama, la honestidad y no dejándose llevar por el deseo carnal. Más adelante, según avanzamos en la lectura de la obra, es Poncia quien aconseja a su ama que procure casarse con Felides para evitar la deshonra, en la noche en que Celestina concierta la cita entre ellos (333). Sin embargo, tras realizarse el casamiento clandestino entre los jóvenes nobles, la criada se decepciona por la rapidez con que Polandria ha consumado su matrimonio con Felides, pues esta prontitud revela las intenciones carnales del impetuoso amante y la debilidad de Polandria: 

				“como agora parece que el hablar de tu esposo ha puesto la sospecha que las obras han negado a la vista” (515). Por este motivo, Poncia siente mermada la honra de Polandria y solo espera que se lleve a cabo un matrimonio público para “descusar […] la honestidad hasta el lugar que lo permiten Dios y los hombres” (520).

					Concluyendo, en este breve texto donde he analizado las voces que dan vida a los personajes de Feliciano de Silva, se evidencian dos concepciones diferentes de la honra. Para unos, honra y provecho van de la misma mano, desligándose de su transmisión por vía hereditaria y viendo posible su adquisición a través del dinero. Para otros, la honra es percibida como virtud moral y física que queda salvaguardada con el matrimonio.
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				Las fuentes de Medusa y el palacio subterráneo

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				Cuando Perseo mató a la Górgona Medusa, se cuenta como el héroe logró evitar la mirada petrificadora del monstruo y cortarle la cabeza. Sin embargo, la cabeza cercenada de la Górgona conservó su maligno poder, que Perseo pudo utilizar durante un tiempo, hasta que finalmente la diosa Atenea selló a Medusa en su escudo, como símbolo del control racional sobre armas terribles. Un aspecto tal vez menos conocido del mito es que la sange derramada de Medusa, surgió Pegaso, quien con el golpe de sus cascos hizo nacer la fuente de Hipocrene, santuario de las Musas.

				El poder de Pegaso para crear una fuente de agua tiene un significado especial. Es traer vida. Medusa acababa con ella, pero Pegaso podía brindarla. De la sangre, el líquido vital de una criatura, exisitió una conexión con otro líquido fundamental para la existencia. Para los griegos, cualquier manantial era preciado, pues aunque vivían rodeados por el mar, ni en las penínsulas ni en las islas del Egeo abundan los ríos ni los lagos, por eso tenían especial respeto por las fuentes de aagua dulce.

				No hay duda del papel que tiene el agua parte esencial de nuestro cuerpo, nuestra Historia y nuestra historias. Ya los griegos crearon los relatos como sobre Poseidón y su maravillosa capacidad de hacer brotar fuentes en cualquier sitio, además de los dioses menores que regían los ríos y arroyos. El agua es protagonista. El Río Jordán y el Hebrón, sitios principales en los relatos bíblicos. El Lazarillo no habría alcanzado la fama sin el nombre del río salmantino del que toma el nombre. Rosalía de Castro títuló a su poemario “En las orillas del Sar” dedicado al río que cruza las campiñas de su natal A Coruña. Habría sido imposible para Mark Twain haberse hecho de ese pseudónimo o escribir Tom Sawyer o Huckleberry Finn sin el Mississippi.Si no hubiera sido por un amplio y ambicioso programa 
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					La gloria es como un círculo en el agua, que nunca cesa de agrandarse, hasta que, por su amplia difusión, se dispersa en la nada 

				

			

			
				
					William Shakespeare
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				México está en deuda con esta grande escritora, investigadora, periodista, ensayista universitaria, y preservadora de nuestra historia.
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				de irrigación que continúa hasta la actualidad, las decadentes avemturas de Hunter S. Thompson y el Lic. Gonzo en Las Vegas habrían sido imposibles.

				Las grandes civilizaciones y ciudades no podrían haber existido sin fuentes de agua dulce. En la escuela todos aprendemos que las primeras grandes civilizaciones agrícolas nacieron en las riberas y valles de los ríos. La cultura del Valle del Río Indo, la Antigua China y el Huang.He, el Egipto de los Faraones en el valle del Nilo y Mesopotamia bañada por el Tigris y el Eúfrates. Así como Roma tuvo al Río Tíber, Tenochtitlan tuvo al Lago de Texcoco. La ciudad de Hermosillo, donde estas líneas se escriben, fue fundada y sobrevivió en las cercanías del desierto gracias al flujo de los ríos San Miguel y Sonora.

				Entre el Mar Negro y el Mediterráneo, se extiende un itsmo que divide ambos mares, separada por el Estrecho del Bósforo. En torno al año 657 antes de Cristo, fue fundada una pequeña villa griega que llevó el nombre de Bizancio. Con una ubicación ideal para el comercio y la navegación, Bizancio fue una ciudad de mediana importancia en los siglos siguientes. No había ríos o acuíferos que pudieran abastecer a una ciudad demasiado grande, pero su posición estratégica era muy importante como para ignorarla. Tanto así que, ya en tiempos del Imperio Romano, el Emperador Séptimo Severo no dudó en acabar con Bizancio para sofocar una revuelta.

				 La ciudad fue reconstruida por orden del emperador y continuó marcando un punto importante en el paso marítimo y terrestre de Asia Menor y Europa. Para el año 330, después de derrotar a Magencio bajo el signo cristiano que soñó, el nuevo emperador Constantino decidió abandonrar la turbulenta y sucia Roma para fundar una nueva capital que marcara una nueva era del Imperio Romano. La elección por Bizancio no fue difícil, reunía todos los requisitos para mantener el control sobre el Mediterráneo, mantenerse a resguardo de las aguerridas tribus germánicas que amenazaban al otro lado del Danubio y vigilar de cerca las fronteras orientales para contener al Imperio de los Sasánidas, herederos de la cultura persa. Fue así como nació la Nueva Roma o Constantinopla, aunque para los habitantes de la región siempre quedó presente el nombre de Bizancio.

				Constantino y sus sucesores se dedicaron a ampliar y embellecer la ciudad para que cumpliera su función como capital imperial, primer puerto comercial y sede religiosa de algunos de los líderes de la fe cristiana que ya no debían esconderse de persecuciones, sino que estaban en camino a formar la religión oficial del Imperio.

				Un problema existía. El agua. A pesar de todos sus beneficios, la nueva capital no podría sostener a su creciente población sin asegurar el aprovisionamiento del agua dulce. 
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				Por eso ya en las primeras décadas de la nueva Constantinopla, se comenzaron las obras de ingeniería hidráulica dignas de la sede imperial. Para esto, los romanos siempre habían tenido maestría en la construcción de acueductos, tuberías, cañerías y cisternas. Lo primero fue reformar y ampliar el acueducto construido en tiempos del buen emperador Adriano, lo cual se completó en el siglo V, aunque hubo sucesivas obras de ampliación y reconstrucción del acueducto y las cisternas al aire libre en los siglos siguientes. El ahora conocido como Acueducto de Valente se convirtió en sostén para la expansión del poder de la ciudad, que, a la caída de Roma en el 476 d.C., se convertiría en la única capital imperial que habría de cultivar la herencia grecolatina durante el milenio que conocemos como Edad Media.

				La riqueza del Imperio Romano de Oriente o Bizantino por supuesto atrajo la ambición de diversos pueblos. Los bizantinos tuvieron que hacer frente a vándalos, búlgaros, magiares, rusos sasánidas, caballeros cruzados y, uno de sus más duraderos enemigos, los seguidores del Islam que se habían extendido rápidamente desde la Península Arábiga hacia la conquista del Mediterráneo. Así como las murallas de la ciudad debieron robustecerse, también el sistema de agua, que los pueblos invasores no dudaban en atacar sabiendo que la mejor forma de rendir la ciudad era destruyendo 

				su acueducto. Esto ya lo sabía el Emperador Justianiano, quien no sólo realizó el intento de reconquistar los territorios perdidos del antiguo Imperio Romano, si no que realizó importantes obras de construcción para garantizar que nunca faltara el agua en la Ciudad de Constantino. Con cada cambio de siglo, los bizantinos veían menguar su territorio e influencia, pero mientras siguiera fluyendo el agua, podrían mantener su control sobre el paso entre Oriente y Occidente.

				Un nuevo pueblo, el de los otomanos, se alzó con la intención de arrebatarle el poder a los bizantinos, cuyo imperio languidecía a finales del siglo XIV. Los otomanos sometieron copn rapidez a árabes, kurdos, drusos, armenios y varios otros pueblos de Cercano Oriente. Bizancio resisitió el lento avance otomano, El Sultán Murad II sitió la ciudad, pero fue derrotado en 1422. Su sucesor, Mehmed II lo intentó de nuevo en 1452 y, valiéndose de nuevas tácticas de asedio y de la potencia de los cañones que perforaron las antiguas murallas, logró capturar Bizancio, la Nueva Roma y Constantinopla el 29 de mayo de 1453, fecha que suele señalarse como el fin de la Edad Media.

				Mehmed II fue aclamado por sus seguidores como “El Conquistador” y el Sultán, después de que la ciudad fuera objeto del pillaje durante varios días, decidió mandar cuadrar a su ejércitó. Un estratega como él sabía 
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				que Constantinopla, o bien, lo que comenzaría a llamarse Estambul, era una plaza central para el nuevo imperio que habría de erigir y que ahora proyectaba extender por todo el Mediterráneo, sometiendo a los reinos cristianos que quedaban.

				 El Sultán, acompañado de su guardia y ministros, probablemente recorrió la ciudad, observando las ruinas y a los pocos sobrevivientes que quedaron. Una de sus primeras órdenes debió ser consagrar las antiguas iglesias griegas a la fe del profeta Mahoma, incluyendo a la majestuosa Hgia Sophia, cuya cúpula habría deseado contemplar desde el interior al momento de orar vuelto hacia La Meca. Quizá varios de sus soldados no lo comprendían, pero el Sultán probablemente valoró el valor de los antiguos obeliscos y palacios como la obra de verdaderos maestros, así que respetó las antiguas edificaciones como base para la reconstrucción de la ciudad. En uno de sus días planificando la construcción de su nuevo palacio Eski Saray, el Sultán debió recibir un mensaje de sus arquitectos que lo llamaban a la supervisión de las obras. El Sultán acudiría con su séquito a una vieja construcción cuyos restos estarían removiéndose y sería invitado para descender en un estrecho pasaje hasta un espacio oscuro. Uno de los eunucos encendería una estopa y el Sultán contemplaría el reflejo del fuego bailando sobre el agua, 

				iluminando decenas de columnas que se extendían por una amplia cámara de piedra. Es posible que entre sus servidores, Mehmed II contara con un hombre de orrigen griego, conocedor de la historia y costumbres de la ciudad, al que le consultaría sobre el orgien de esta magnifica y misteriosa estancia.

				El lacayo griego informaría al Sultán que se encuentran en una de las grandes cisternas subterráneas de la ciudad, mandada construir por el emperador de los infieles Justiniano para proteger las reservas de agua de los invasores. El propio emperador surtía los baños de su palacio con el agua de esta cisterna, que sería suficiente para que la población consumiera durante un año entero. Mehmed II mandaría traer una pequeña balsa y recorrería el interior de la galería, cruzando entre las columnas de piedra y mármol que sostienen la bóveda. Por las dimensiones y magnificencia de la sala, los otomanos llamarían a este sitio “Yerebatan Sarayi”, el Palacio Subterráneo.

				El Sultán observaría las anchas columnas y observaría su composición desigual, algunas de ellas exhibiendo formas distintas e incluso algunas adornadas con figuras y bajorrelieves. Al preguntarle a su lacayo griego sobre la razón de este particular decorado, el hombre le hablaría de cómo los restos de los antiguos edificios paganos fueron 
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.

			

		

		
			
				reutilizados para las obras de la ciudad cristiana.

				Alumbrado con las antorchas y con el agua a un nivel cercano al límite inferior de la cisterna, el Sultán pudo haber observado la base de dos columnas, cada una de ellas con la forma de una mujer con cabellos enredados y sinuosos, observvando una cabeza abajo y la otra de costado, soportando el peso de la bóveda. Extrañado, el Sultán preguntaría por aquellas peculiares esculturas. El lacayo griego le contaría entonces la historia de la terrible Medusa y su poder para petrificar a cualquier criatua que la viera a los ojos. Los constructores de la Cisterna decidieron colocar las esculturas de la cabeza en posición invertida, para así evitar que surtieran efecto los poderes de la Górgona.

				Mehmed II, ahora sabiendo sobre el mito, quizá haya terminado su inspección del Palacio Subterráneo pensando en cómo era posible que una criatura tan bella como Pegaso pudo haber nacido de la sangre vertida por la Górgona. Tal vez pasó sus manos por el agua almacenada y pensó que,tal vez, si de la herida mortal nació un ser excepcional, del agua que él y sus sucesores habrían de preservar y aprovechar, volvería a nacer una gran ciudad imperial. Dedicaría una última mirada a las cabezas de piedra, semisumergidas en el agua y probablemente se sintió aliviado de que los constructores hubiesen tomado la precacuón de alterar la posición en el retrato de la mujer monstruosa.
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					México-Tenochtitlan

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
					qué me dejó la vida...

				una canción azul, un perro triste...

				un viejo sillón de cuero como el de León Felipe.

				Le pude haber pedido el sol, el arco iris...

				o una tarde en el mar, como te dije...

				pero me dio el silencio

				el bendito silencio

				de mis tan silenciosas soledades

				y me dejó el sabor maravilloso

				de aquel beso que tienen los amantes...

				me gustaría decirles

				que me dejó el recuerdo de aquel viejo café

				que cuentan los poetas...

				pero no bebo café...

				ni fumo…

				ni voy al teatro

				ni me emborracho

				oyendo los trovadores de canto nuevo...

			

		

		
			
				Poema

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				no leo la jornada

				ni compro abono para las muestras

				de cine de vanguardia

				no vendo ni compro revoluciones

				vaya... Ni siquiera tengo un terapeuta

				que me aconseje

				cómo comer estrellas

				o cómo abrazar aquellos

				a quienes en realidad

				quisiera ¡mentarles la madre...!

				no...

				a mí me gusta el mariachi...

				y por las tardes, dormir de panza al sol

				en la cobija mágica de un parque.

				Por las noches...

				por las noches me gusta platicar con las putas

				porque sus risas tristes

				me despedazan

				y amanezco pensando sobre mi hamaca

				pensar que pienso...

				sentir que siento...

			

		

	
		
			
				y hacer como que vivo.

				Me gusta hacer como que vivo INTENSAMENTE

				porque... porque así debe ser...

				porque así lo aconsejan

				los maestros de reiki

				¡y el reiki está de moda!

				me gustan esos rostros de las tehuanas

				porque no dicen nada

				y en su mirar me arrastran

				hasta aquel río

				donde por vez primera se bañaron mis sueños...

				me gustan esas lluvias con perros callejeros
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				y las conchas sopeadas

				y aquellos calendarios

				que embriagan las paredes

				con un sabor amarillento.

				ME GUSTA VER EL SOL EN EL INVIERNO

				PORQUE LAS SOMBRAS LANGUIDECEN

				COMO AMANTES

				EN FUGA DE SU NOCHE...

				Y ME GUSTAN LOS LLANTOS...

				Y ME GUSTAN LOS LLANTOS...

				EN LAS CANCIONES...

				DE JOSÉ ALFREDO.
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				Absurd Creation: Un metal progresivo refrescante
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					Noemi Magallanes Coronel Mexicali, B.C.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Sin duda alguna, la agrupación de metal progresivo tijuanense Absurd Creation, es una de las importantes en estos últimos tiempos. Desde el año 2018 fueron forjando este proyecto musical, con el fin de compartir su visión del arte y la música. 

				Le considero un proyecto ambicioso, sugerente y sumamente envolvente. En un inicio eran dos miembros Jorge Osuna (guitarra) y Carlos Hernández (bajo); la idea era ir conformando un sonido definido y original, al paso del tiempo fueron cambiando de visión y miembros, pero sin dejar atrás, esa necesidad de expresar, de mezclar y de complementar toda clase de experiencias auditivas que genera la música. 

				Hace tiempo se le entrevistó al guitarrista Jorge Osuna, fundador de Absurd Creation y, en dicha plática compartió el hecho de que quería expresar elementos musicales diversos, desde el post rock y la música clásica, el jazz y el math rock. 

				El resultado fue un metal progresivo fresco e innovador, con una visión combinada de metal y secciones ambientales y melódicas. Es un balance entre lo agresivo que puede ser el metal, pero al mismo, la sutileza de la música ambiental, con características y elementos totalmente progresivos. 

				Absurd Creation lo conforman: Jorge Osuna (guitarra) y Alfi Lucero Caanan (bajo), a su vez cuentan con la colaboración de un baterista muy querido y admirado por su servidora: Francisco Aburto (Pato).

				Cuentan con un Demo Ep, grabado por Carlos Hernández y con la colaboración de la segunda guitarra fue a cargo de Christian Hernández. 

				La primera presentación musical que llevaron a cabo fue en Lycanthro Pub en la Plaza Fiesta en Tijuana, compartiendo escenario con las agrupaciones Perdizión y 1MFS.
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				Han tenido la oportunidad de desarrollar conciertos en Tijuana y Tecate, y compartiendo escenario con grupos como Obesity, Glassmind, Silphos, Unidad Trauma, Deathgod, Temblad, Visceral Carnage, Falsos Palíndromos, Perdizion, Feed the Vulture, por citar algunos. 

				De hecho, han tocado en bares que son importantes en su ciudad como Moustache, Lycanthro Pub, You Revolution y obviamente Dragón Rojo Rock Bar y eso mismo también los ha posicionado como una de las bandas más importantes; en la ciudad de Tecate tocaron en Licores Esmeralda. 

				El año pasado participaron en el Festival virtual “Moshfest”, siendo una de las presentaciones más aclamadas. Es cuando comencé a seguir su trabajo musical y estar atenta a cualquier actividad que desarrollen.

				Este grupo representa una parte importante de la nueva escena del rock progresivo en Baja California; y es importante apoyarlos e impulsarles.

				Actualmente están grabando su álbum, el cual consideran que serán más denso que su primer EP, dicho material se titulará “Belladona”, inspirado en una película de anime japonesa, puesto que Jorge Osuna es un seguidor entusiasta de la cultura japonesa.

				De acuerdo a los comentarios de Jorge y Alfie, los géneros que abordará este nuevo material será: Death metal, progresivo y hasta jazz. 

				Para poder acceder a su EP, favor de buscarlos en bandcamp: https://absurdcreation.bandcamp.com, así como en su canal de youtube: https://www.youtube.com/channel/UCTJ5PPyYrD7AcuOs2Q58YJw?view_as=subscriber
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				Algo que recalcó Jorge Osuna, fue el hecho de que en su trayectoria han vivido momentos difíciles y de definición, en donde la comunicación efectiva ha sido la base de su unidad grupal; precisamente están conscientes que el mercado musical al que están entrando, es bastante complejo, y viene siendo a su vez, un gran reto, poder componer y tocar música sofisticada y al mismo tiempo accesible. 

				Por eso mismo se sienten agradecidos por cada una de las oportunidades brindadas, las cuales les han generado un crecimiento integral y eso mismo se refleja en su música, en su propuesta, la cual recomiendo altamente, así que no les pierdan la huella, les aseguro que no se arrepentirán. 
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					Eduardo Rodríguez Solís Houston, Texas

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Garabato  No. 110

			

		

		
			
				El dragón verde volaba con dificultad. Una de sus alas estaba cayéndose de vieja. Pero se esforzaba y seguía con su viaje. Quería llegar al castillo donde vivía un anciano que alguna vez fue dueño y señor de todos los territorios que estaban en el cruce del Rhin con el río Alpha.

				 Iba volando triste, porque pronto ya no iba a surcar en esos cielos, grises, a veces. La vida, su vida se iba acabando y otros dragones ahora iban a dominar los cielos y las montañas.

				 Y los recuerdos le daban vueltas en la cabeza. Y se veía reflejado en el estanque de las Tres Piedras. Ahí estaba. Era el príncipe Sigfrido, el hijo mayor del Rey de los Picos Altos. Ahí estaba, pensando en Adela, la princesa de los Grandes Manzanares.

				 Pero ese amor, que se correspondía, que fue intenso y apasionado, como que se borró del firmamento de los amantes, cuando el Hechicero de los Grandes Manzanares lanzó un maleficio que llegó hasta dentro del alma de Sigfrido. Y vino entonces la transformación maligna, y nació de la nada el dragón verde.

				 Adela, después de llorar tanta agua salada, se volvió un cuervo negro y se fue a refugiar a un barco abandonado que estaba en una playa donde no había ni conchas ni caracoles.

				 Cuando el dragón verde llegó al castillo del anciano, cuando concluyó su largo vuelo, perdió totalmente el ala que se le rompía a pedazos. Por lo mismo, buscó algo para 
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				Garabato  No. 110

			

		

		
			
				cortarse la otra ala. Y encontró una vieja espada. Y, al rato, ya no había rastros de sus alas.

				 El anciano del castillo, gustoso, le ofreció a Sigfrido casa y comida. Y Sigfrido habló de su triste vida.

				 El anciano habló de las cosas buenas y las cosas malas que nos da la vida.

				 Luego, una sirvienta de ese castillo llevó al triste dragón verde a la torre sur del castillo, y ahí se le abrieron las puertas de una cómoda habitación.

				 Y ya a solas, a la media noche, Sigfrido posó la mirada en un ventanal redondo. Ahí estaba un cuervo.

				 Por no sé qué cosas de la magia, los dos animales dejaron de ser animales. El cuervo volvió a ser la princesa Adela, y el dragón verde volvió a ser el príncipe Sigfrido.

				 Y se pasaron la noche entera hablando y con una pequeña navaja se cortaron las palmas de las manos, y con sangre, firmaron un eterno pacto de amor.

				 E imaginaron que el Papa en turno llega de la Italia para casarlos. Y cierran los ojos fuertemente y ven, gozan, la prodigiosa ceremonia, con música, bailarines, juglares y bufones.

				 Algo extraordinario que ha quedado en todos los libros de historia de hoy y de siempre, y hasta en una edición de Life y otra de Readers Digest.
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				Hoy lo orgánico, y no es moda, es necesidad imperiosa, se impone en el mundo de la gastronomía. Debido al calentamiento global y otros malestares, ha surgido la necesidad de proteger a nuestro Planeta Tierra pues los humanos somos por naturaleza depredadores -no todos, por fortuna. Yo me considero como un amante de Demeter, por ende, trato de seguir los consejos milenarios de esta diosa fundamental: cuidar y amar la tierra, los ríos, los mares, los animales, la flora y no abusar en su uso de estos elementos vitales. 

					Esto viene al caso porque estando en Oaxaca conocí a Mijail Zárate, productor del mezcal Embajador y al charlar un rato con él, y al coincidir en estos menesteres, en el cuidado a la naturaleza, me invitó a que visitara San Lorenzo Jilitepequillo para que observara el modo con el que unos cultivadores de agave cuidan con esmero esta planta. Aquello fue una aventura inolvidable –claro, todo el tiempo estuvo conmigo mi amiga Josephine, que desde Francia y en estos lares, sigue a todo aquel que le haga un monumento a lo orgánico, así que conmigo ella encontró al hombre ideal –ni modo, soy fácil y muy sencillo-, y allí, en este ejido oaxaqueño los campesinos tratan los agaves, la tierra, el agua y todo el entorno con una dedicación inusitada y lo que obtienen de la tierra: agaves para producir mezcal, y estas plantas, que en su siembra y crecimiento, siguieron el lineamiento, como arriba digo de lo orgánico, de lo 
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					Carlos Bracho

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				sustentable, son, como resultado, agaves dignos de un monumento. Josephine, que es periodista, hizo los apuntes y las fotografías pertinentes. Y vimos que, en el palenque, en los hornos, trabajan con las maderas de sus árboles, con piedras del lugar, no usan fertilizantes ni químicos ni pesticidas ni aditamentos sintéticos. Todo está sustentado en lo que la madre tierra posee y ofrece. Y de allí –y ya no pudimos visitar los otros sitios que a Mijail le surten de agaves para su producción mezcalera: La Reforma y Santa María Ecatepec- Josephine y yo nos fuimos corriendo al sitio dónde Mijail tiene su lugar sagrado: el lugar en donde ofrece esos mezcales Orgánicos y que bebidos con moderación nos llevan de la mano a gozar la maravilla que es esta bebida ancestral. Catamos varios “Embajadores”: uno era Joven de “espadín azul” sabor que nos llevó al mismo cielo; otro Joven con gusano de agave, delicioso; otro Joven de Tobalá, cuyo aroma y “sabor” no tienen rival; y así llegamos a los que tienen aromas y bouquets virreinales. Y algunos de estos, Mijail los ofrece en botellas de colección que son una obra de arte, que dentro de ellas están en cristal las figuras escultóricas de Danzantes, de Charros, de Caballeros Águila, etc. 

					Esta cata a Josephine le pareció de otro mundo y además comió con singular alegría la sal picante con gusano y los chapulines, y las rodajas de naranja agria y los quesillos. Todo fue manjar de dioses. Y Josephine, al calor de los mezcales libidinosos, se acercó a mí, como nunca antes lo había hecho, yo, evidentemente, lo permití, no iba a dejar mal parada a la raza de bronce. 
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				De manera tal que el calor del cuerpo de Josephine y el calor incendiario de los mezcales que Mijail nos ofrecía, hicieron que con nosotros dos tuvieran un <aterrizaje> estos valores de lo Orgánico. Es un buen aperitivo, es un excelente digestivo, relaja el sistema nervioso. Es cierto, Josephine se relajó totalmente, así que con su belleza relajada, bueno pues yo… 

					En fin, sigo con lo Orgánico y sus valores que en el mezcal existen, como el Embajador, que es 100% artesanal y que al tomarlo se encuentra un mejor sabor por los métodos utilizados pues estos son naturales y no alteran la calidad nutricional, protegen la salud del consumidor y del agricultor –ellos, los agricultores dicen que si es orgánico es sano-. Una mera verdad.

					Así, de cuento, fue la cata que Mijail nos ofreció en su domicilio de Diagonal Margaritas No. 113, col. Reforma en la ciudad capital Oaxaca. A los y a las amantes de lo Natural, de lo Orgánico, de lo Sustentable, pueden ir a este sitio báquico y pasar una tarde como príncipes de la Persia antigua. 

					Luego de este viaje Josephine y yo nos dirigimos a nuestro hotel. gozamos el recuento de esta aventura “orgánica” e hicimos votos para regresar otro día al sitio de nuestro amigo Mijail Zárate y catar otra vez sus deliciosos y naturales mezcales y gozar de la vida y gozar de lo que los dioses y diosas encierran en sus botellas y disfrutar de lo lindo, sin agredir el entorno, sin dañar a nadie, sin atentar en contra de la naturaleza y gozar de las caricias que tiene esta bebida –el mezcal-, y claro, si usted va con su Josephine, pues a gozar con ella y de ella y de… de todo, naturalmente, orgánicamente, sustentablemente ¿Verdad?… 

				Bueno, vale. Abur.
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				¡Bravo, Carlos! Este número está muy completo y los autores, como siempre, de primera. Felicitaciones.

				Mario del Valle 
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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